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I. Introducción

En el ámbito de la investigación, los recursos humanos cons-
tituyen en buena medida el factor clave que condiciona las ta-
reas, la excelencia y los resultados. Entre estos recursos huma-
nos ocupan un lugar central los investigadores, es decir, 
aquellos profesionales que trabajan en la concepción o creación 
de conocimientos, productos, procesos, métodos y sistemas de 
carácter novedoso y en la gestión de los proyectos correspon-
dientes. El número de investigadores, así como su movilidad, 
son dos aspectos importantes a este respecto. A ellos se suma 
un tercero que, aunque directamente relacionado, está menos 
estudiado, se trata de la profesión de investigador y las posibili-
dades de carrera que esta profesión ofrece —formación, movili-
dad, métodos de contratación, desarrollo y evaluación de las 
carreras, situación contractual y salarial de los investigadores, 
etcétera—1. Este es un aspecto esencial del sistema de investi-
gación que repercute de manera considerable en su funciona-
miento, especialmente en nuestro país, donde la estructuración 
y la organización de las carreras de investigación no han per-
mitido hasta el momento un aprovechamiento pleno del poten-
cial existente en este ámbito.

1.  Vid. Recomendación de la Comisión de 11 de marzo de 2015 sobre la Carta 
Europea de los Investigadores y el Código de Conducta para la selección de 
investigadores (DOUE, L 75/67 de 22 de marzo de 2005).
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En consecuencia, el fortalecimiento de los recursos huma-
nos dedicados a la investigación pasa ineludiblemente por el 
establecimiento de una carrera profesional que haga lo sufi-
cientemente atractiva la profesión de investigador. Esta carrera 
investigadora, entendida como un sistema organizado o itine-
rario por el que deben transitar las personas que deseen dedi-
carse a la actividad investigadora, debe quedar estructurada 
como mínimo en las siguientes fases: a) La fase de formación 
en la investigación, que debe tener como finalidad introducir 
al futuro investigador en el ámbito de la actividad investigado-
ra, así como propiciar que el mismo adquiera una sólida for-
mación investigadora, la cual habitualmente encuentra su 
máxima expresión en la elaboración y defensa de la tesis doc-
toral; b) La fase de perfeccionamiento en la investigación, du-
rante la cual el investigador —habitualmente un doctor recien-
te— debe completar y demostrar su capacidad investigadora, 
ya sea a través de su participación en proyectos de investiga-
ción, de estancias en el extranjero, de su participación en jor-
nadas y congresos, de sus publicaciones, etcétera; y, c) La fase 
de estabilización en la investigación, en la cual debe dotarse al 
investigador de la estabilidad laboral necesaria para desarro-
llar aquellos proyectos u otras actividades investigadoras que 
por su misma naturaleza requieren de una mayor permanencia 
o estabilidad en el tiempo. 

En esta línea se encuentra la Ley 14/2011, de 1 de junio, de 
la Ciencia, la Tecnología y la Innovación (en adelante, Ley de la 
Ciencia), que constituye el intento más serio hasta la actualidad 
de dotar a la comunidad científica española de una carrera 
científica y técnica predecible, profesionalizada, competitiva, 
basada en el reconocimiento de méritos y en los criterios de 
máxima movilidad y apertura que rigen en el ámbito científico 
internacional2. A tal efecto, el impulso de la actividad investiga-

2.  Vid. Marina Jalvo, B.: «Cuestiones esenciales del régimen jurídico del personal 
investigador al servicio de las universidades públicas tras la Ley 14/2011, de 1 
de junio, de la Ciencia, la Tecnología y la Innovación», Revista General de De-
recho Administrativo, núm. 30, 2012, pág. 2. 
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dora pasa inexorablemente por hacer atractivos y viables los 
trabajos de investigación, con reconocimiento efectivo de los 
investigadores como profesionales en todas las etapas de su tra-
yectoria profesional, también en las preliminares, y piezas 
esenciales de los centros e instituciones que les contratan. En 
definitiva, es necesario perfeccionar la contratación del perso-
nal investigador y los sistemas de evaluación, promoviendo el 
progreso en la carrera profesional3.

Bajo esta premisa, la Ley de la Ciencia regula en su título II, 
que lleva por título «recursos humanos dedicados a la investiga-
ción», el nuevo régimen de contratación laboral del personal 
investigador por parte de diferentes agentes públicos del siste-
ma español de ciencia, tecnología e innovación, entre los que 
cabe destacar las universidades públicas y los organismos pú-
blicos de investigación, por ser éstos los principales receptores 
del colectivo de investigadores, si bien, diferentes previsiones 
contempladas al respecto también extienden sus efectos a otros 
agentes públicos y privados de investigación —universidades 
privadas, entidades privadas sin ánimo de lucro dedicadas a la 
investigación, consorcios y fundaciones del sector público que 
realicen actividades de investigación, etcétera—.

Este nuevo régimen de contratación laboral del personal in-
vestigador diseñado por la Ley de la Ciencia incide en todas y 
cada una de las fases y etapas de la carrera investigadora ante-
riormente expuestas, si bien, se detiene de un modo especial 
en la fase formativa, regulándose al efecto una nueva modali-
dad contractual, denominada contrato predoctoral (art. 21) y en 
la fase de acceso al sistema español de ciencia, tecnología e in-
novación, previéndose también un contrato específico con esta 
exclusiva finalidad (art. 22). Asimismo, aunque no la haga con 
la misma intensidad, la Ley de la Ciencia aborda, sin prever una 
modalidad contractual específica para ello, la contratación del 

3.  Vid. Serrano Argüello, N.: «Modalidades específicas de contratación laboral 
del personal investigador. De la precarización al desideratum de su estabilidad 
en el empleo y consolidación profesional», Revista General del Derecho del Tra-
bajo y de la Seguridad Social, núm. 36, 2014, pág. 88.
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personal de investigación adscrito a proyectos de investigación 
mediante el contrato para obra o servicio determinado previsto 
en el art. 15 ET (arts. 20.2, 26.7, 30 y apartado 2 de la disposi-
ción adicional decimocuarta de la Ley de la Ciencia), contem-
plando diferentes particularidades al respecto (disposición adi-
cional vigesimotercera de la Ley de la Ciencia). Aún con menor 
profundidad, la Ley de la Ciencia aborda la contratación laboral 
por tiempo indefinido de estos investigadores que únicamente 
se prevé, pero que apenas se desarrolla, y que sigue convivien-
do con la tradicional vía de consolidación del personal investi-
gador consistente en su acceso a la función pública, ya sea co-
mo profesores o como investigadores funcionarios (art. 22.3). 
Finalmente, con la finalidad de retener y atraer talento al siste-
ma español de ciencia, tecnología e innovación, la Ley de la 
Ciencia introduce una modalidad contractual desconocida has-
ta el momento y que se denomina como «contrato de investiga-
dor distinguido» (art. 23).

La principal novedad que introduce la Ley de la Ciencia res-
pecto a los recursos humanos dedicados a la investigación con-
siste en que, por primera vez, se sitúa en un cierto plano de 
igualdad a la carrera funcionarial y a la carrera laboral del per-
sonal investigador, no en vano, hasta este momento, la carrera 
investigadora se configuraba como una carrera eminentemente 
funcionarial, la cual, tras transitarse por distintas categorías ad-
ministrativas o, en su caso, laborales, se culminaba con el acce-
so del investigador a las correspondientes categorías de perso-
nal investigador o de personal docente e investigador de 
carácter funcionarial. Por el contrario, ahondando en el camino 
ya anticipado por la Ley Orgánica 6/2001, de 21 de diciembre, 
de Universidades (en adelante, LOU), que con mayor o menor 
fortuna también parece contemplar dos carreras profesionales 
paralelas, una funcionarial y otra laboral, la Ley de la Ciencia, 
al tiempo que sigue manteniendo la tradicional carrera funcio-
narial, incorpora una carrera laboral, en la que, tras transitarse 
por diferentes contratos laborales de carácter temporal, se fina-
liza con la contratación laboral de carácter indefinido del inves-
tigador. A tal efecto, se ha puesto de manifiesto que «cada una 
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de las modalidades contractuales previstas buscará responder a 
la necesidad del centro pero sin desatender a las concretas cir-
cunstancias y grado de desarrollo profesional de los investiga-
dores, capaz de reconocer la carrera científica y, en consecuen-
cia, abrirse al bagaje acreditado por el personal investigador, a 
los méritos acumulados. Se trata de una respuesta legal a un 
justo reconocimiento en derecho del trabajo del investigador 
(…) que a su vez quiere acompasarse al elevado posicionamien-
to social del investigador»4.

En definitiva, la Ley de la Ciencia contempla diferentes ins-
trumentos jurídicos dirigidos a satisfacer las diversas necesida-
des de contratación que plantea el personal investigador en los 
diferentes estadios de la carrera investigadora, ya sea mediante 
la previsión de modalidades contractuales específicas del ámbi-
to de la investigación —contrato predoctoral, contrato de acceso 
al sistema español de ciencia, tecnología e innovación y contra-
to de investigador distinguido—, o mediante la referencia gené-
rica que se contiene en la propia Ley de la Ciencia de que se 
pueda contratar personal investigador a través de las modalida-
des de contrato de trabajo establecidas en el Estatuto de los Tra-
bajadores, especialmente, mediante el contrato de trabajo para 
obra o servicio determinado previsto en el art. 15.1.a) ET, res-
pecto al cual también se introducen algunas reglas específicas. 

Precisamente, en esta monografía se pretende abordar en 
profundidad uno de estos instrumentos jurídicos diseñados 
por la Ley de la Ciencia para satisfacer las necesidades que 
plantea la contratación del personal investigador en los esta-
dios iniciales de la carrera investigadora, en concreto, el contra-
to predoctoral, previsto en el art. 21 de la Ley de la Ciencia y 
desarrollado por el Real Decreto 103/2019, de 1 de marzo, por 
el que se aprueba el Estatuto del personal investigador predoc-
toral en formación (en adelante, Real Decreto 103/2019).

4.  Vid. Serrano Argüello, N.: «Modalidades específicas de contratación…» cit. 
pág. 89.
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Esta elección encuentra su fundamento en el hecho de que, 
de las diferentes etapas que deben definir la carrera investiga-
dora, sin lugar a dudas, es la etapa de formación en la investi-
gación, es decir, aquella consistente en la introducción y forma-
ción de titulados recientes en el campo de la investigación, una 
de las que más condiciona la carrera investigadora y, en última 
instancia, la propia actividad investigadora desarrollada en 
nuestro país, no en vano, únicamente mediante un tratamiento 
adecuado de esta etapa formativa de los investigadores se pue-
de alcanzar el objetivo estratégico de aumentar, en cantidad y 
calidad, los efectivos que se dedican a actividades de I+D+I con 
los que satisfacer las crecientes necesidades de mano de obra 
del sistema español de ciencia, tecnología e innovación. A tal 
efecto, no cabe duda que para alcanzar este resultado es nece-
sario que se fije una adecuada política de formación en la in-
vestigación que resulte lo suficientemente atractiva para incre-
mentar las vocaciones y para atraer a los mejores currículos y 
talentos hacia la profesión de investigador. 


